
3 DICIEMBRE • MOISÉS Y UN PROFETA POR VENIR 
 
Lee en voz alta Deuteronomio 18:15-19 • de los discursos de despedida de Moisés a Israel 

18:15“Yahveh tu Dios te levantará un profeta como yo de en medio de ti, de entre tus 
hermanos. A él escucharéis. 16Conforme a todo lo que pediste a Yahveh tu Dios en Horeb el día 
de la asamblea, diciendo: ‘No vuelva yo a oír la voz de Yahveh mi Dios, ni vuelva yo a ver este 
gran fuego; no sea que yo muera’, 17Yahveh me dijo: ‘Está bien lo que han dicho. 18Les levantaré 
un profeta como tú, de entre sus hermanos. Yo pondré mis palabras en su boca, y él les hablará 
todo lo que yo le mande. 19Y al hombre que no escuche mis palabras que él hablará en mi 
nombre, yo le pediré cuentas.’” 

 

Pensamientos Devocionales 

El tiempo pasa, y los descendientes de Abraham terminan en esclavitud en Egipto, 
así como Dios le había dicho a Abraham que iba a suceder. Pero Dios no se ha 
olvidado de su promesa a Abraham. No ha terminado de elaborar su plan de 
bendecir a todas las familias de la tierra a través de los descendientes de 
Abraham. Por lo tanto, levanta a Moisés para guiar a los hijos de Israel (el nieto 
de Abraham) de Egipto. Con grandes milagros les libera de la esclavitud y los 
guía y protege a través del desierto. Él les instruye y les da su santa Ley para guiar 
su vivir. Justo antes de llevarlos a la tierra que Dios les había prometido como 
herencia, Moisés sabe que va a morir y le da una serie de discursos de despedida. 
Este sorprendente líder que habló cara a cara con Dios y compartió Su Ley dice a 
los israelitas que Dios no los abandonará. Una vez que Moisés se haya ido, Dios 
continuará sustentándolos y guiándolos. 

Un día, Dios levantará un profeta de entre los hijos de Israel que será como 
Moisés. El líder que pronto les dejará les enseña solemnemente: “A él oiréis”. Así 
como Israel tenía miedo del poder terrible de Dios en el monte Horeb, cuando 
pidieron a Moisés que fuera su intermediario con el Dios Santo y Temible, vendrá 
otro intermediario. Dios levantará un Profeta para enseñarles acerca de él, y todo 
el que rechace a este Profeta tendrá que responder a Dios por este rechazo. 

Durante siglos, Israel esperó a que Dios trajera a alguien que tuviera el poder, la 
autoridad, el mensaje de Dios que pudiera mostrarse a la altura de lo que habían 
conocido en Moisés. Profeta tras profeta vino, pero ninguno como Moisés. 
Entonces, vino Jesús y nos reveló quién es Dios mejor de lo que Moisés nunca 
pudo. Él es el Profeta que la humanidad había estado esperando, el único que nos 
puede instruir referente al Dios Santo y Temible. Y cualquiera que lo rechace 
responderá a Dios. 

Al orar, recuerda que Dios te ha dado en Jesús el perfecto mensajero, el guía 
perfecto y comunicador de la voluntad, la enseñanza y el consuelo de Dios.


